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PRESENTACIÓN


Al llegar este trabajo a mis manos, todo mi ser se ha estremecido al poder contemplar en la historia de quien se ha dejado seducir por el amor del Todo Poderoso, lo que significa el despojo de uno mismo para poder amar a los demás.


Esta historia, no es mas que el reflejo de la lucha del hombre con sus anhelos, esperanzas y debilidades, por encontrar el gran tesoro que es el Amor eterno de Dios.


El hacer vida las palabras del evangelio en donde San Juan Bautista dice: “Es preciso que él crezca y que yo disminuya” (Jn. 3,30), requiere de un gran esfuerzo por hacer a Jesucristo el amo y dueño de nuestra vida, de nuestras eperanzas, sueños y pertenencias, sí, así es, de nuestras pertenencias, de lo que creemos que sólo es nuestro y de nadie mas, y que en nuestra vida se convierten en obstáculos para poder amar sin reservas y ser libres para llevar una vida de santidad.


El Secreto de un Clavel describe el plan maravilloso de salvación que Dios tiene, de manera especial, en la vocación sacerdotal; la alegría que el Espíritu Santo da en las pruebas, que fortalecen y acrisolan la fe, y lo que considero mas importante, permite descubrir que la soledad que se vive en el sacerdocio, en ese silencio, y sólo en éste, se puede descubrir al eterno y fiel compañero:
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EL QUE AMA A SU PADRE O A SU MADRE MÁS QUE A MÍ, NO ES DIGNO DE MÍ


Mt 10,37





La tranquilidad de los días, era el resultado de la normalidad de una vida en la cual se busca con especial esmero y sincero corazón el contacto y diálogo con Dios. Se iniciaba el mes de noviembre, mes en el cual se festejan tanto mi onomástico como mi cumpleaños, por lo que la armonía de aquellos días, empezaba a turbarse un poco, en parte por las felicitaciones que recibiría como también por aquel pensamiento de revisión y renovación, que siempre en estas fechas suelo hacer, para darle un nuevo giro a mi devenir existencial, así como cierta alegría al ver llegar ese momento en que puedo reflexionar y rehacer mi vida, esos momentos en los que se puede recordar todo lo anterior, los triunfos, los fracasos, las alegrías, las tristezas.


Todo se iba a unir en esos días, teniendo como finalidad el reformarme y el buscar una forma más adecuada para mi realización personal. Llegó el cuatro de noviembre, día en que se celebra la festividad de San Carlos Borromeo, el cual fue un gran Obispo, que llenó a la Iglesia con su Santidad. Fué un domingo y para decorarlo un poco más, día de visitas, lo que hacía que naciera en mí el ansia de la venida de todos mis familiares, amistades y conocidos. Se inició la Misa, pero ninguno de aquellos que yo esperaba se presentó, lo que creó en mí una reflexión al respecto: por mi parte he venido a un lugar en donde mi principal preocupación debe ser la de darle gloria a Dios, y si en ese momento ninguno de mis familiares se había presentado, no era porque no quisieran venir a verme, sino que Dios había de realizar su voluntad por medio de ellos. Dios me pedía que me separase de mi familia, amistades y conocidos para entregarme de lleno a Él.


“Si alguno viene donde mi y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas, y hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo”1.





Y con este pensamiento inicié un nuevo propósito, de darme a Dios con todo lo que tengo, y a pesar de esta pequeña separación con mi familia, continué en mi propósito, con gran alegría y sinceridad.


Llegó el momento de la comunión, momento en el que Cristo manifiesta ese amor tan grande que tiene por nosotros, ya que recibimos íntegramente su Cuerpo y Sangre; “Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos”2. Este era mi pensamiento cuando vi acercarse a comulgar a mi abuelita junto con mi papá y mi hermana Rosita. Se me alegró el corazón al ver que me recordaban y que en su corazón existe algo por mí, lo vi como cierta actuación de la mano de Dios sobre mi persona, y mi gran debilidad afectiva; pero al mismo tiempo se cernía sobre mí, un sentimiento de tristeza al no ver a mi madre, pero esta situación me hacía volver a la reflexión del principio, me consolaba con el pensamiento de que tal vez se hubiera sentido mal.


Terminó la Misa; en la procesión de salida vi dibujada una sonrisa en la cara de mi papá y de mi abuelita, quise corresponder a esa sonrisa, pero me sentí como obligado a mantenerme en las cosas de Nuestro Señor, para manifestarle mi acción de gracias por haberles dado licencia para venir a verme.


Ya en el patio, nos pusimos a platicar. Mi abuelita estaba insegura, ya que era la primera vez que venía y no sabía qué era lo que se podía hacer en el Noviciado, si era permitido el beso, si se podía hablar en voz alta, y Rosita al ver la situación, tomó la iniciativa, dándome un beso y platicando en voz alta, mi papá le siguió y poco a poco fue tomando confianza mi abuelita. A mi papá lo noté un poco preocupado y callado; no era el de los domingos anteriores, le pregunté por mi mamá e inmediatamente me contestó mi abuelita, y me dijo que se había caído en la escalera y que le dolía mucho el cuerpo, que por favor la disculpara y que me mandaba un fuerte abrazo con Rosita.


Seguimos platicando, cuando de repente llegó el Padre Jesús García y se sentó para conversar con mis familiares, se dirigió a mí y me dijo que en el recibidor había varias personas que querían cantarme “Las Mañanitas” y felicitar al actor de la obra de Don Juan Tenorio. Me retiré hacia el recibidor y me quedé platicando con unas muchachas del CEC, y aunque me divertí un momento tenía un peso de conciencia por haber dejado a mis familiares.


Me despedí del grupo y me fui con mis familiares, tocaron la campana, y salí a despedirlos, les pedí que saludaran a mi mamá y a toda la familia. Por la tarde llegó mi hermano Gerardo y su novia, junto con su compañero Cobarruvias y su novia, al poco rato llegaron mis hermanos Tobi, Rafa, Toño y Cheque, iban empapados, lo cual me pareció un buen detalle, ya que a pesar de la lluvia el Señor les había infundido ánimo para venir a saludarme. Nos pusimos a platicar, de todo y de nada, pero fue un momento muy agradable y el mejor regalo que pudiera yo haber recibido en el día de mi onomástico.


Al salir, Tobi me comentó sobre la boda de Lourdes, sentí alegría al ver realizado aquello que muchas veces le pedía al Señor. Pero por otro lado mi egoísmo me obligaba a encelarme y tal vez fueron estos dos sentimientos los que me llevaron a profundizar sobre mi obligación para con Lourdes, y el resultado fue el querer agradecerle toda aquella madurez, caricias, sinceridad, sencillez, amabilidad, que durante tres años me dio, lo que me llevó a pedirle a Tobi que me informara respecto de su boda. Esta petición creó en mí una larga reflexión, en la cual se unían las reflexiones anteriores del día, como también mi acción de gracias al Señor por esa boda, que no era sino un signo sensible de la presencia de Dios en mi vocación.


Pero junto con la gracia recibida, nacía una nueva forma de vida, un nuevo propósito, en el cual el Señor me pedía lo que en una reflexión anterior, sobre los escritos de Nuestra Madre, había oído: “Tú encárgate de mis cosas y yo me encargaré de las tuyas”. Y a continuación en la reflexión me habló diciéndome:


“Si verdaderamente quieres hacer una acción de gracias para ella, le harás mejor bien incluyéndola en tus oraciones, que yendo a visitarla; yo me encargaré de llenarla de gracias, porque fue un fiel instrumento mío para tu vocación; si verdaderamente la quieres, haz lo que te digo”.


Durante la semana, Tobi, fiel a su palabra, me habló para darme la información que había obtenido, me llenó de alegría, y al terminar, no pude soportar ese sentimiento, aunque era sincero; la risa que expresé a Tobi le pareció una huida, o un cierto miedo hacia esa realidad, y pronto se manifestó su inconformidad; con cierto enojo me dijo que era un mediocre, un falso, un infantil, ya que esa no era la actitud de un hombre y menos la de una persona que busca su realización como Sacerdote.


Al comprender mi actitud, le pedí a Tobi que esperara un momento para poder explicarle el por qué de mi alegría; y así le dije: Tobi, comprendo tu molestia y te pido me disculpes por no haber sido un poco más ecuánime en esta situación, pero la alegría que me da lo que me dices no es para menos, la alegría que siento. no es forzada, ni cosa por el estilo, es una expresión de agradecimiento hacia Dios por el favor que me ha hecho. Tal vez no me comprendas, pero te digo que aquella vez que le dije a ella de mi vocación, me sentí comprometido por su futuro, y si algo había en mi oración era la petición al Señor para que encontrara la felicidad y una felicidad como Él solamente la puede dar, por eso es que estoy alegre, porque veo que Dios ha prestado oído a mi súplica, dándole a ella la seguridad de un matrimonio y a mi alma el descanso, al ver que el Señor ha manifestado su voluntad de esa manera.


Tobi comprendió mi forma de pensar, y con gran sinceridad aceptó mi decisión que apoyaba por mi forma de vida, viendo en esta decisión lo mejor para mí, terminó la plática apoyándome, me dijo que le gustaba la idea que había desarrollado; al despedirse me felicitó.


Ese mismo día platiqué con mi mamá, conversamos y me decía que le dolía mucho el cuerpo pero que parecía que solamente era un dolor muscular, me pidió disculpas por no haber ido el domingo al noviciado, pero me dijo que se sentía muy mal y nos despedimos; fue la conversación más corta que tuve con mi mamá y también la última.


En dicha conversación percibí un cierto dolor, pero al mismo tiempo fortaleza para salir de él, pero una fortaleza que no sólo radicaba en ella, sino en todos los suyos, lo cual los motivaba a salir adelante, lo que me dio mucha confianza.






MI VIDA COMO SAÚL Y DAVID3



Llegó el sábado y mi tranquilidad era buena, me sentía muy optimista y lleno de vida, aunque un poco cansado por el trabajo realizado, pero eso no era lo principal y tal vez lo que me hacía perder la idea de cansancio era que en ese sábado íbamos por primera vez al apostolado. Otra cosa, desde la mañana empecé a sentir un pequeño dolor de cabeza, pero todo se remediaba por el apostolado y las medicinas que me dio el doctor. Me dirigía hacia mi cuarto para pasar a bañarme, cuando me dijeron que me hablaban por teléfono, contesté el teléfono y era mi hermano Cheque, que me dijo que mi mamá se había sentido un poco mala, pero que todo estaba bien, que por favor la tuviera en cuenta en mis oraciones.


Sentí en Cheque una confusión, una preocupación, un quererme ocultar algo, una contradicción, que me hizo pensar durante un tiempo en su actitud y su forma de hablar. Y fue lo último que me dijo, lo primero que hice: fui a la capilla, hice una pequeña oración y sin bañarme me puse la sotana, para asistir a comer. Fue en la visita del Santísimo después de la comida, donde me pregunté si era necesario que yo fuera a visitarla, o me quedara en el lugar donde estaba haciendo un poco de oración. Mi resolución fue el quedarme a hacer oración ya que sería la mejor ayuda que le pudiera prestar a mi mamá. Optando de esta manera por dejarle a Dios mis preocupaciones; ya que Él sería el mejor en resolver la situación, para yo corresponderle en el esfuerzo de encargarme de sus cosas. Por la tarde, salimos a apostolado y aunque un poco inquieto por lo de mi mamá, trataba de concentrarme en el apostolado que íbamos a desarrollar. Me tocó trabajar con los señores de Carrasco. En este apostolado se trata de reunir a la mayor cantidad de hombres de esa colonia, para llevarles el mensaje de la Cruz; la finalidad que se tiene al llevar este mensaje es que ellos se conviertan en nuevos apóstoles, que se tendrán que desarrollar en su medio ambiente.


Es algo difícil lograr una asistencia buena, ya que, como el apostolado se desarrolla el sábado, muchos de los posibles señores se encuentran cansados, en una fiesta, con sus amistades, o simplemente se niegan a asistir, puede ser esto por el compromiso tan grande que esto supone para esa gente, que podemos decir con gran certeza que sería el luchar contra la corriente.


El primer señor que visitamos fue un contratista llamado Francisco, de edad joven, tiene una casa en construcción, es casado y tiene seis hijos y gran deseo de superación. Pero tenía el defecto de dejar todo lo concerniente a la religión a su esposa, ya que eso “Es cosa de mujeres”. Tal es su descuido en este aspecto que su hijo más pequeño, que tiene ya un año de nacido, no está bautizado; la causa era la falta de padrino, o la falta de dinero para hacer la fiesta, o el querer acabar la casa primero, para en un muy próximo futuro realizar una gran fiesta, tanto para el bautismo como para estrenar la casa. La labor de convencimiento fue muy larga, toda ella la dirigió Abel, yo como iba de espectador me concreté a escuchar sin dar la más ligera opinión a lo que se decía. Esta fue mi actitud hasta el momento en el que Abel me motivó a hablar.


¿Cuál era la causa de que yo siendo tan hablador, por primera vez sintiera la necesidad de guardar silencio? Pudiera ser que aunque me hubiera hecho el propósito de concentrarme en mi trabajo, no lo lograba en su totalidad. Como también pudo haber sido que en cada palabra que decía Francisco para defenderse, me veía yo. Veía cómo en vida con Cristo no era sino otro Francisco, aquel que pone ante sus designios toda clase de pretextos, superficiales y vanos. Siempre había mantenido una actitud de manifestar, o más bien dicho, de actuar en un papel falso mi devoción a Dios. Ante mis necesidades, prefería resolverlas primero, que llevar a cabo mi trabajo como religioso. Y fue esto lo que me hizo hablar, pero sentí que cada palabra que yo decía quemaba mi boca no por lo que le estuviera diciendo a Francisco, sino porque todas esas palabras me comprometían, ya que aquéllas entraban directamente sobre mi vida.


Las palabras que más me cimbraron fueron las que le decía con respecto a la necesidad del bautismo de su hijo. Recuerdo que le decía que no era necesario hacer una gran fiesta en una casa, cuando la alegría que se iba a manifestar en ese momento radicaba única y exclusivamente entre el niño y Dios y que, si se le quería de verdad, primero estaba su seguridad eterna, que aquella diversión que, a la postre, no era sino para los mayores, olvidándose de aquél por el cual se celebraba la fiesta.


Estas fueron las palabras que entraron más profundamente en mi corazón, pero no nada más en el mío, sino que cuando yo acabé de hablar, fue cuando él me dijo que aquello que yo le había dicho no era otra cosa más que la voluntad de Dios. Fue así como él se comprometió a llevar a cabo todos los trámites del bautismo. Con esto yo me sentí muy agradecido, pero no con él sino con Dios, ya que a pesar de todas mis faltas se seguía fijando en mí para llevar a la gente su mensaje, lo cual me dio muchos ánimos para continuar; no puedo negar que en ese momento de alegría me olvidé de todo lo que en mi mundo pasaba, para entregarme de lleno a aquella misión que Él me encomendaba.


Pero poco me duró mi euforia; fuimos inmediatamente a visitar a una señora que tenía el problema de que su marido se había ido de la casa, para formar otra con la propia hermana de la que era su esposa; era una situación un poco difícil, pero el Señor llenó mi boca de palabras y le hablé sobre la virtud de la Fortaleza.


Quién iba a pensar que esas palabras que yo le dirigía a aquella señora, no fueran sino las que, días adelante, me tendría que dirigir personalmente para sobrellevar mi pena. Después nos fuimos a la capilla, donde ya nos estaba esperando Eusebio, quien iba a dar la plática esa vez. La capilla es humilde y está en construcción, pero desde fuera se podía palpar la devoción de las gentes que estaban en misa.


Pasamos a la parte posterior de la capilla, donde se encontraban unos pequeños cuartos también en construcción, íbamos entrando cuando salió a nuestro encuentro un joven llamado Efraín, que nos condujo hasta el cuarto donde estaba nuestro hermano Eusebio. La plática trató el tema de los Reyes Saúl y David. Reyes que a pesar de sus defectos, Dios los llama para que sean los dirigentes de su pueblo. Saúl, que fue el primer rey, hizo progresar a su pueblo de Israel, pero este progreso le hizo daño, porque a causa del mismo Saúl cayó, por su debilidad humana, en el pecado, tal vez no el de la idolatría, pero sí el de la autosuficiencia, por lo cual el Señor no le permite permanecer ya más tiempo en ese puesto de dirigente, pero no para castigarlo, sino para poder manifestar Dios, que Él respeta la libertad humana, pero también para manifestar que los designios de Dios no pueden ni deben ser limitados por la fuerza humana.


La misericordia de Dios se hace palpable, Él no castiga alejándose de nosotros, sino más bien, somos nosotros los que por nuestro orgullo nos separamos de Él. Pero no por eso el Señor deja de actuar en nosotros, ya que inmediatamente que el hombre ha caído en el pecado, Dios toma la iniciativa de nuevo para llevarnos por el buen camino. Y así en la historia de Israel inmediatamente aparece David, el cual va a ser nombrado por Dios para dirigir a su pueblo, pero David también es hombre, también es débil, y ante esa naturaleza David también comete su pecado; el hombre siempre tendrá muchas necesidades: comer, conocer, amar. Pero aquel hombre que tiende a satisfacer inmediatamente estas necesidades no hace otra cosa sino incrementarlas, hasta el grado de hacerlas insoportables.


Esto podemos decir que fue lo que le pasó a David, el amor a una mujer lo enloqueció de tal manera, que buscó la forma de dar muerte al que era su marido, pero Dios busca del hombre el arrepentimiento, antes de que el hombre se aleje de Él, y es así como Dios manda a su profeta Natán para darle a conocer su falta; con esta toma de conciencia, el Rey David pide perdón a Dios arrepintiéndose de su falta, y no hay felicidad más grande que aquella que experimenta un hombre, cuando encuentra gracia ante los ojos de Dios por el arrepentimiento de los propios pecados. Así el Señor llenó de gracias a David e hizo de su reino un reino ejemplar, por medio del cual se han seguido midiendo los reinos posteriores.


Esta plática fue la que inició en mí una nueva reflexión sobre lo que había sido mi vida pasada. Puedo decir que, a pesar de ser hombre lleno de debilidades y defectos, he sido llamado por Dios para dirigir a su pueblo hacia Él.


Pero, ¿cuál de los dos reinos es la imagen fiel de mi vida?


¿Cuál ha sido mi respuesta a ese llamado?


¿He desarrollado las gracias que Dios me ha dado?


¿Cuántosreinos ha habido en mi vida?


¿En qué reinado puedo situar mi vida actual?


¿Ha habido en mí un sentimiento de Autosuficiencia?


¿He encontrado gracia ante los ojos de Dios?


Creo que se podrían hacer infinidad de preguntas, pero saber ser hombre no consiste en buscar la forma de evitar el enfrentamiento a dichas cuestiones, sino el aceptarse limitado y débil, para con este pensamiento dar aquella respuesta que lo pueda llevar, no a la inmediata solución, sino al duro enfrentamiento de su realidad, que no tendrá otro fruto que el sincero arrepentimiento de las faltas cometidas, aunado al gran deseo de una muy grande necesidad de superación, lo cual implicará una gran actitud de humildad, para negarse a sí mismo y buscar el desarrollo de las virtudes.


Todo enfrentamiento con la vida, necesita de una visión al pasado como también de una visión al futuro, pero éstas deben estar controladas por un presente, que aunque muchas veces nada satisfactorio, sí será esa insatisfacción la que nos mueva a buscar una vida mejor, pero ahora con una nueva visión: real y objetiva.


Puedo considerar que mi vida, especialmente la de religioso, ha sufrido lo mismo que la vida de Israel, con el inicio de sus reinos; considero como el reinado de Saúl, mi estancia en el Postulantado de los Padres Asuncionistas, ya que paralelamente me sucedió lo mismo que a Saúl. Al ingresar en dicha congregación, Dios derramó sobre mí, inmensidad de gracias, para poder dirigir a la gente que estaba a mi alrededor; tantas gracias derramó Dios sobre mí, que en mí no existía angustia alguna, más que la de ser feliz al proclamar mi experiencia, al vivir su Palabra. Recibí cariño por parte de la Congregación, de la comunidad parroquial, en fin, toda facilidad para dicha proclamación me fue dada.


Pero cometí el gran pecado: la autosuficiencia, con el que me alejé tanto de Dios, que ya no me contentaba con ser transmisor de la palabra de Dios, sino que me dediqué a dar un testimonio completamente erróneo, falso y lleno de escándalo, tomé la vida de religioso, ya no para buscar esa negación de mí mismo, sino que dicha vida la utilizaba para satisfacer todo tipo de necesidades materiales, a tal grado de buscar el lujo para satisfacer mi vanidad, mi orgullo, que no hacían otra cosa sino apartarme de aquellos consejos evangélicos que con mucho cariño y delicadeza Cristo me fue enseñando. Empecé a perder la pobreza, buscando lo mejor, la castidad, buscando un consuelo y satisfacción en todas las personas menos en Aquél que me lo daba todo con más amor que cualquier hombre pueda oír, imaginar, decir o sentir, la obediencia era a tal grado defraudada, que todas aquellas experiencias, que había tenido y que había proclamado con tanto entusiasmo, las negaba y me alejaba de ellas. Poco a poco, mi pecado me llevaba a perder el Amor que por la vida tenía, la pureza con que mis acciones desarrollaba.


Ya no existía esa fuerza para negarse a sí mismo, ese gran estímulo que en toda vida religiosa marca la entrega y la sinceridad a su ideal, a su vocación a Cristo, El sacrificio.


Todo esto era mi reino, fui llamado por Dios, a pesar de mis defectos, Él me llenó de gracias, yo no le correspondí. Teniendo como consecuencia el silencio de Dios desde ese momento, tal vez para no castigarme sino para respetar mi libertad. Y es aquí donde se juntan los reinos y la historia, Él tiene algo planeado para mí, Él dejó que me realizara bajo mis fuerzas, con mis capacidades, para que así me diera cuenta de lo débil que soy y de la gran limitación para desarrollar mi vida.


Aprovechose de esta situación para tomar de nuevo la iniciativa, para indicarme el mejor camino que pudiera yo seguir, ya no solo, sino que aquel camino que iba a andar, lo andaría, pero ya no buscando mis caminos, sino los caminos de Dios.


Este nuevo reino se inició con aquel acto con el cual el hombre toma conciencia de su limitación, de su debilidad: el arrepentimiento. Recuerdo ese momento, que al principio fue el más doloroso que hubiera vivido, pero también recuerdo que al final de la lucha fue la alegría la que daba un nuevo giro a mi vida. Por eso, exclamé: ¡bendita culpa que me dió por redentor a Cristo!.


Y esta exclamación no me lleva a otra correspondencia que a una acción de gracias, en la cual el Espíritu de Amor, habitando en mi corazón, me ayudó a exclamar: la mejor forma de darle gracias a Dios es ofreciéndole mi vida.


Pero toda promesa del Señor es bilateral y, mientras no exista una respuesta por parte del hombre, Él no puede comprometerse a cumplir su palabra. Tuvo que pasar todo un año de prueba, para que yo purgara el pecado que había cometido. Año en el que, aunque alegre y ocupado, existía la pena y la duda de seguir buscando lo material.


Eran pruebas, una tras otra, el dinero, el amor, el ansia desmedida de conocimientos, el poder, el lucro, lo que me hiciera sentirme inquieto e intranquilo para seguir el camino del Señor; pero doy gracias al Señor de todo ello, porque me dio firmeza para continuar su camino. Pero también al mismo tiempo doy gracias porque fue durante ese duro año donde aprendí a ser humilde, donde aprendí a reconocer y percibir la presencia de Dios en mi vida:





Misericordia, Dios mío, por tu bondad,


por tu inmensa compasión borra mi culpa.


Lava del todo mi delito, limpia mi pecado.


Pues yo reconozco mi culpa,
 

tengo siempre presente mi pecado.





Contra Ti, contra Ti sólo pequé,


cometí el pecado que aborreces
 

En la sentencia tendrás razón,


en el juicio brillará tu rectitud.


Mira que en la culpa nací,


pecador me concibió mi madre.





Te gusta un corazón sincero


y en mi interior me inculcas sabiduría.


Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;


lávame: quedaré más limpio que la nieve.





Oh Dios, crea en mí un corazón puro,


 renuévame por dentro con espíritu.


Devuélveme la alegría de tu salvación,


afiánzame con espíritu generoso.





Enseñaré a los malvados tus caminos,


los pecadores volverá a Ti.


Los sacrificios no te satisfacen,


si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.


Mi sacrificio es un espíritu quebrantado.


Un corazón quebrantado y humillado Tú no lo desprecias.4





“Señor Jesucristo, tú conoces lo que está oculto, he obrado


mal en tu presencia; endereza mis falsos pasos".





Ahora, considero que me encuentro ya en la segunda parte del reinado de David, y aunque afortunadamente me he enfrentado a mí mismo, por medio de una guerra personal, me siento con más disposición para realizarme y de esta manera encontrar gracia ante los ojos de Dios.
Terminó la junta con una oración personal de todos.






UNIDAD, SIGNO DE LA PRESENCIA DE UNA MADRE.


Ya de regreso, nos pusimos a platicar de las impresiones que nos había causado el apostolado, pero en mí crecía una inquietud por lo de mi mamá; llegamos al noviciado y nos dirigimos a la capilla para hacer una visita al Santísimo. En esta visita le preguntaba al Señor sobre la salud de mamá y al hacerle dicha pregunta sentí unas ganas inmensas de irla a ver, salí de la capilla y me dirigí al teléfono, hablé a la casa para preguntar por la familia y el cuarto de mi mamá; me dijeron que la habían cambiado de hospital y que se encontraba en el departamento de terapia intensiva, lo cual me intranquilizó un poco más.


Me despedí y me dirigí hacia el cuarto del padre Luis, un poco nervioso, agitado y temeroso de que me negara el permiso, pero la fuerza que recibí al salir de la capilla me dio fuerzas para por primera vez, pedirle un favor personal al padre Luis. Le pedí el permiso y así, con la rapidez con que le expuse la situación, me dio el permiso, lo que me dio mucha alegría, quise agradecérselo pero era mucha mi ansiedad por ver cómo estaban las acciones allá en el hospital, le pedí el coche y me lo concedió; así pues, salí del noviciado hacia el Hospital Inglés.


Antes de ir al hospital, pasé a la casa y me abrió Cheque, saludé a todos, los cuales dibujaban en su rostro una preocupación por lo que sucediera, pero al mismo tiempo notaba una gran docilidad y obediencia hacia las órdenes dadas por mi papá, mi abuelita y Tobi. Como las órdenes de Tobi fueron estrictas para que nadie saliera de la casa, Toño tuvo que regresarse al momento que salía conmigo, al recordarle Rafa la orden que habían dado, la gran obediencia de Toño me sorprendió.


Al llegar en la puerta me preguntaron por mi tarjeta de visita, y como no la traía, traté de convencer al policía de que me dejara entrar debido a mi situación que era especial, mis palabras fueron en vano, no me quiso dejar entrar; me retiraba para buscar un teléfono, cuando se acercó mi hermano Alejandro, y sin más palabras me dirigió hacia las puertas de nuevo, no me dio tiempo de explicarle lo anterior, pero cuando llegamos le dijo al policía que yo venía a donar sangre, al principio lo tomé como una buena treta, pero ese sentimiento desapareció cuando entré al departamento de transfusiones, y aunque el nerviosismo se imponía, sentía la mano de Dios, desde el momento en que salí de la capilla del noviciado, hasta la forma de haber entrado en el hospital, era una gran fuerza la que me controlaba en estos momentos.


Entramos a un cuarto, donde ya se encontraban mi hermano Tobi, mi tía Anita, mi prima Gabriela, mi prima Malila, su novio, Héctor, el esposo de Licha, y Licha a la cual le estaban sacando sangre. Me preguntaron inmediatamente el tipo de sangre que yo tenía y les dije que era universal, me dijeron que me esperara para hacerme la prueba; fueron estos momentos los que me sirvieron para reflexionar un poco sobre mi mamá, pero ahora en un plano diferente; me preguntaba yo sobre la actividad de mi mamá en la familia, pero no nada más en la suya sino en toda la parentela que ella tenía, mi conclusión fue que mamá respondía a la responsabilidad que toda madre tiene ante su familia: ser unidad. Siempre que existía una convivencia en la familia con los parientes, era mi mamá quien la había motivado, y es más, realizado. Y era ese momento en que todos los parientes posibles se dieron cita en el hospital, para ayudar a aquella persona que les proporcionó momentos muy felices. Se sentía el calor que siempre le daba a las reuniones. Ahora, con ciertas restricciones, debido a la situación, pero no por eso se perdía ese calor característico.


El doctor me pasó al cuarto contiguo y ahí me sacaron sangre, y el momento lo aprovechó Gera para ponerme al tanto de la situación; su narración al mismo tiempo que era como cronista, era la reacción de un hijo que ve caer en sus brazos el cuerpo de su madre, que después de un tercer vómito de sangre quedó en estado de coma. Gerardo había sido el último que había oído las palabras de mamá, fue el que sintió el frío de la muerte, pero tal vez lo que más anonadado lo dejó fue su gran imposibilidad de ayudar al ser que le había dado la vida. Terminó su crónica y me dijo que le daría mucho gusto a mi papá ver que estaba ahí, pero el doctor dijo que primero me tomara un vaso de leche, lo tomé un poco apresurado y nos dirigimos hacia el segundo piso donde estaba la sala de terapia intensiva.


No era para menos la situación, mi papá completamente acabado, triste y acongojado, aunque había parientes y amigos su actitud era la del hombre que se siente impotente para darle la tranquilidad al ser que se había entregado de lleno para satisfacerlo a él, tanto en sus momentos de alegría, como en los momentos de tristeza. Al verme tal vez se le alegró un poco el corazón, pero su preocupación era honda; lo saludé, y la alegría que le demostraba la percibió inmediatamente, cambió un poco su semblante, y así nos pusimos a platicar de diversos temas.


Eran las diez y media de la noche, cuando hablé al noviciado para comunicarles que me iba a quedar a dormir en la casa. Me contestó Fernando y con esa gran característica de él, la sinceridad, me trató y me dijo que no tuviera ninguna preocupación, que él se encargaba de la situación con los superiores. Me despedí con un gran espíritu de hermandad, confianza y seguridad.


Con esta nueva decisión que tomé ante la familia, Tobi quedó desconcertado, ya que aquella forma de pensar que le manifesté con el hecho de Lourdes, lo dejó confundido, pero este era un caso diferente, en el cual yo tenía mucho qué hacer dentro de la familia, y más que en la familia, en mi papá.


Nos pidió mi papá que nos fuéramos a dormir, me agradeció mucho el hecho de que yo me quedara en la casa, me pidió que por favor me hiciera cargo de la casa durante esa noche. Nos regresamos Tobi, Víctor, Jorge y yo; mi abuelita nos estaba esperando, junto con Rosita, Toño y Rafa que estaban escuchando música y Cheque que ya se había ido a dormir. Gerardo se quedó en el hospital con mi papá.


Todos entramos, platicamos un ratito, Tobi se regresó al hospital, y me pidió que me encargara de la situación, todos nos despedimos y cada quien se fue para su cuarto, ya me iba a acostar cuando uno de ellos prendió el tocadiscos y se puso a oír música.


Fue esto lo que me movió a platicar un poco con él, primero le pedía que se fuera a acostar para darle tranquilidad a la familia y en especial a mi abuelita, pero su respuesta fue fría: “Lo que a ella le interesa es que no me salga de la casa”: Esa respuesta me hizo pensar en la actitud de un niño que se porta mal y que no le importa nada de lo que pasa fuera de él, sino que sólo le importa lo que hay con relación a él. Quise preguntarle por su forma de vida que llevaba ahora siendo el mayor de la familia, su respuesta ya no me dejó con ganas de proseguir: “Soy un hombre que no sirve para nada, yo ya no tengo ningún ideal, estoy decepcionado de mí mismo, trabajo con mi papá sólo para tener algo que hacer, pero no busco nada más”.


Al oír esta respuesta, mi reacción, al tiempo que se me helaba la sangre, hacía que me enfureciera, no por el hecho de que yo ya había encontrado mi realización, ni porque veía en él un desperdicio de vida, sino porque la vida que él llevaba entre los hombros en sí no era de él, sino del Ser Supremo que había dado licencia para que naciera y con este nacimiento dar gloria a Dios, explotando su vida para llevarla a la perfección, y es más, hasta la santidad. Mi pensamiento era bueno, pero mi carne y mis impulsos me dominaron, por lo que no actué con la tranquilidad necesaria para hacerle entender esto a él. Quiero reflexionar en mi actitud ante él y el mensaje que le trasmití.


Me considero como un apóstol de la palabra de Cristo en la Tierra, pero este apóstol no trabaja solo, sino que es la inspiración divina la que hace que el mensaje trasmitido sea llevado a su destino como es, fiel y verídico. Pero este apóstol goza de libertad para aceptar esta inspiración divina. En la conversación con mi hermano inicié mi mensaje como buen apóstol, callado y oyendo todo lo que él me decía, pero fue mi impaciencia, mi falta de caridad, mi falta de amor, mi falta de hermandad, mi falta de comprensión, mi orgullo personal, lo que dieron cabida al espíritu maligno dentro de mi ser y con esto la separación inmediata de la inspiración divina, lo cual causó que perdiera los estribos para desbocarme, empleando una mala actitud, o más bien dicho, empleando una actitud completamente contraria al mensaje que venía a transmitir, y si Pedro negó tres veces al Señor, creo que yo no sólo lo negué, sino que hice completamente lo contrario al mensaje que Él vino a traer al mundo, le falté a su gran mandamiento:


“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón,


con toda tu alma y con toda tu mente.


Este es el mayor y el primer mandamiento.


El segundo es semejante a este:


amarás a tu prójimo como a ti mismo.5


Me fui a acostar, decepcionado pero no de él, ya que él era fiel a su forma de pensar, que si él quisiera no nada más lograría la perfección, sino que con una entrega, con esa inteligencia que él tiene podría llegar a la santidad. La decepción radicaba sobre mí mismo. Una vez más veía la miseria de la cual he llenado mi corazón, la falsedad con la cual he realizado mi pasado, la superficialidad en todos mis actos, no pude ser fiel en lo poco, y mi pregunta resurgió inmediatamente: ¿cómo es posible que quiera ser fiel en lo mucho (mi sacerdocio) si en la transmisión del mensaje fallé? Pero siempre el hombre tendrá un consolador, un consejero, un ser que siempre será el apoyo en su vida: M A R Í A.






LAS CARACTERISTICAS DE LA FAMILIA SERAN: UNIDAD Y ALEGRÍA


Desperté temprano y me regresé al Noviciado, llegué a las seis y media de la mañana, me puse la sotana y me dirigí a la capilla, hice un poco de oración, tanto de alabanza al Padre, de acción de gracias, como también de pedir perdón y fortaleza para los momentos que había pasado y para los que habían de seguir. Tocó la campana, se iniciaron los laudes que fueron cantados, no sé si era en ese momento el nerviosismo, el poco sueño, la gran cantidad de errores cometidos, la enfermedad de mi mamá, pero las lágrimas se me vinieron a los ojos. Terminaron los laudes y me fui a descansar un rato; antes de llegar a mi cuarto, el padre Luis me preguntó por la salud de mi mamá y a mi contestación, se unió el recuerdo del estado de mi mamá, y volví a llenar de lágrimas mis ojos.


El padre Luis me mandó a descansar, desperté como a las diez y media, me puse la sotana y me dirigí a la Misa. La Misa fue como de costumbre, llena de cantos y de ese querido color que los Misioneros del Espíritu Santo le dan a sus celebraciones. Llegamos a la oración de los fieles y comprendí el gran amor que se tiene por un hermano cuando éste se encuentra en momentos difíciles.


Varias de las peticiones fueron dirigidas hacia mi situación y más que situación, a la pena por la que pasaba, se pidió el cumplimiento de la voluntad de Dios sobre mi madre. Terminó la Misa, en la cual nuevamente había recibido fortaleza y alegría para continuar, fue un renovarme para darme con más autenticidad.


Salí de la capilla y me dirigí hacia la despensa para comer algo, ahí se encontraba la madre Guadalupe Quijano, Superiora de la Comunidad de Oblatas de Jesús Sacerdote, quien me atendió con mucho cariño. Después de tomar algo, hablé por teléfono a la casa para preguntar si había noticias sobre mi mamá, y efectivamente las había, pero eran las mismas del día anterior. Me dirigí hacia la sala de descanso donde se encontraba el padre Luis para pedirle permiso de ir a mi casa. Tal vez me sentía con más confianza al pedir este favor, ya que días antes le había planteado la situación de mi cumpleaños y le pedí que me diera permiso de ir ese día a mi casa.


El permiso no se hizo esperar, pero al mismo tiempo le pedía la camioneta, para que en cualquier emergencia, por lo menos tuviera dónde movilizarme, y aunque la camioneta la iban a necesitar, el padre no escatimó nada para prestármela, lo que me llenó nuevamente de ese sentimiento de agradecimiento.


Llegué a la casa, saludé a todos y le pregunté a Tobi si había algo nuevo, contestó que no, sólo que la deficiencia sanguínea se había normalizado, pero que mi mamá seguía inconsciente. Nos pusimos a platicar de todo y de nada hasta que le dije que si no sería conveniente ir al hospital para ver si se necesitaba algo, él me dijo que estaba bien, que le preguntara a mi papá sobre qué íbamos a hacer en ese día como también que le preguntara por mi mamá, y tal vez lo que yo quería oír, que le preguntara a mi papá sobre la llegada de Miguel. No me hice del rogar sino que salí inmediatamente, tal vez eran oraciones, tal vez actitudes rebeldes las que iba meditando y pensando en el camino, pero sé bien que todo ello era dirigido por el Espíritu Santo.


Llegué al hospital y me dirigí inmediatamente al segundo piso, vi a mi papá un poco cambiado, se dibujaba en él una cierta tranquilidad, esto me dio mucho gusto. Le pregunté lo que Tobi me había dicho y a todo me dio respuesta, en eso llegó el doctor auxiliar del doctor Pardo.


Se pusieron a platicar durante un tiempo, el médico le manifestó a mi papá la situación actual de mi mamá, le decía que de aquella deficiencia sanguínea se había suscitado una nueva deficiencia en el hígado y en el riñón, y que todavía continuaba en estado de coma. Esta conversación le cambió la fisionomía a mi papá, debido a que se sintió como una persona a la cual no le están manifestando la verdad tal y como es, sino que están tratando de encubrirla entre las diversas opiniones de los médicos. La actitud de mi papá cambió completamente, era ya otro desde ese momento, tal vez su perspicacia a determinada situación no le dio lugar a otra actitud. Se volvió a cerrar en sí mismo y nosotros no supimos cómo remediar la situación.


Lo que se tenía que hacer debía de hacerse pronto, opté por preguntarle por Miguel para tratar de cambiarle la situación: la de una esposa enferma, por la de un hijo que regresa a su lado; como que comprendió qué intención llevaba e inmediatamente me contestó y aunque con una sonrisa medio forzada me pidió que fuéramos por él en la tarde, nos quedamos un momento más en el hospital y nos regresamos todos, excepto Gerardo, para comer y después ir por Miguel al aeropuerto.


Llegamos a la casa, y ya nos estaba esperando mi abuelita y mis hermanos, nos dispusimos todos para comer, era un ambiente de alegría, tal vez no la acostumbrada, pero sí la suficiente para pasar un rato muy ameno, pero muy dentro de esta alegría existía una honda preocupación y cansancio, mas esto último era ocultado por medio de la alegría en que estábamos en ese momento; acabamos de comer y nos preparamos para salir al aeropuerto, en un principio solamente íbamos a ir Tobi y yo, pero después ya estábamos varios en la camioneta, esto manifestaba el gran deseo de saludar a Miguel, pero Tobi realizó un pequeño ajuste y solamente fuimos mi abuelita, Rosita, Ezequiel, Javier y yo.


Llegamos al aeropuerto y nos informamos sobre la llegada del avión, nos dijeron que se había retardado una hora, por lo que nos fuimos a curiosear por ahí y a tomar un refresco. Me sentía un poco nervioso por dos causas: la primera, que estaba perdiendo tiempo ya que se trataba de esperar sólo a una persona, aunque dicha persona tenía una grande importancia, mi sentimiento se agrandaba ya que yo quería emplear este tiempo para hacer una acción de gracias a Dios por ese nuevo día que habíamos pasado casi todos juntos; la segunda era, aunque contradictoria con la primera, la gran ansiedad de platicar en ese momento con mi hermano. Pero este nerviosismo era compensado con un acto de fe, en el cual me daba cuenta que ese momento no era otra cosa que una nueva experiencia, prueba o acción de Dios para decirme que en mi vida habrá esperas más difíciles que esa.


Acabamos con el refresco y nos bajamos de nuevo para preguntar sobre la llegada del avión de Miguel; estaba precisamente preguntando, cuando Miguel mismo me estaba llamando por la espalda; no sabía si creerlo o no, pero era realidad, era aquel hermano que alguna vez me despidiera para yo iniciar mi camino y que después yo le despidiera para que él emprendiese el suyo, y que ésa, su gran cualidad de alegría, me la manifestaba nuevamente a pesar de la situación por la que pasábamos.


Nos dimos un efusivo saludo y salimos de aquel lugar para ir a la casa, llegamos entre risas, enfrenones y plática. Al llegar, los que estaban en la casa nos recibieron con mucho ánimo, pero mi sentimiento de religioso fue el que me llevó a despedirme.


Eran como las siete cuando llegamos, estuve en la casa unos diez minutos para después retirarnos, digo retirarnos porque era en un mismo momento aquel Carlos hermano y ese Carlos que quiere consagrarse a la vida religiosa. Esta consagración fue la que me dio fuerzas para despedirme y tomar el camino hacia el noviciado, mientras meditaba muchas cosas respecto a la familia.






MAÑANA ES DÍA DE TU CUMPLEAÑOS,
¿QUÉ QUIERES QUE TE REGALE?


No puedo negar que esa despedida, que, aunque igual que las demás y tal vez un poco más apresurada, se convirtió en la más dolorosa debido a que sentía la gran unidad que existe entre todos y la alegría que en ella había, pero al mismo tiempo es ese gran consuelo que el consagrado siente por parte de nuestra Santa Madre, la Virgen María, quien me dio ánimos para continuar adelante.


Sentí cómo me consolaba diciéndome que ahora mi actitud había sido la causa de dicha alegría en la casa, y no quise hacer otra cosa que apurar el paso para llegar al noviciado para que frente a su imagen le diera las gracias por ese gran consuelo que, sin merecerlo, había recibido. Al mismo tiempo que sentía este consuelo, comprendía de una manera más clara cuál era mi misión ahora, creo que el apoyo que le faltaba a la familia ya había llegado y era el verse todos unidos, y que mi papel en este momento era pedir a Dios por mi familia. Pedí entonces al Espíritu Santo que los llenara de su fortaleza, que infundiera en sus corazones ese gran amor que es Él mismo.


Llegué al noviciado a la oración de vísperas, que ya habían comenzado, me dirigí hacia mi cuarto para ponerme la sotana e inmediatamente me fui a la capilla.


Como era domingo, las vísperas fueron cantadas y llevadas a cabo en forma solemne. No se hicieron esperar las lágrimas, que fluían con gran facilidad. Me puse un poco nervioso, pero rápidamente “mi Consuelo” me pidió que me aguantara y así me hice el propósito de ya no llorar, aunque algunas veces ese dolor me traicionaba, la ayuda que recibía era muy grande, pudiendo mantenerme un poco más estable. Nos dirigimos al salón de conferencias para la observancia religiosa, que me ayudó para cambiar un poco mi estado de ánimo, pasamos inmediatamente a cenar, lo cual me dio fortaleza nuevamente, terminamos de cenar y nos dirigimos hacia la capilla para hacer la visita al Santísimo.


Como no tenía ninguna responsabilidad después de cenar, quise dedicar un tiempo más a esa visita, tuve entonces un muy íntimo y fuerte diálogo con el Señor.


En un principio, tomé una actitud de rebeldía ante Él, exigiéndole una explicación de lo que sucedía en la casa; con esta actitud, no podía hacer otra cosa más que pedir y pedir por las necesidades de mi familia y de mi persona. Pero una vez que había agotado todas mis fuerzas en todas esas peticiones, creí haber concluido mi oración, me disponía a levantarme cuando dentro de mi corazón sentí que alguien me hablaba y me preguntaba algo con respecto a mi cumpleaños.


Me volví a concentrar, para captar mejor lo que percibía mi corazón en esos momentos. Sentí un profundo silencio, el cual me causó un gran peso de conciencia, me sentía culpable de algo, pero no lograba vislumbrar con claridad esa inquietud que sentía en aquellos momentos.


Fue un momento en el que sentía culpabilidad de muchas cosas, pero no podía captar cuál era el efecto de ese sentimiento. Volví a quedar en un silencio profundo, silencio en el cual me puse a pensar en el gran silencio que María padeciera después de la muerte de su Hijo, y después de su ascensión. Empecé a reflexionar sobre la soledad de María y a tratar de comprender la causa de esa misma.


Después de un buen rato reflexionando sobre la soledad de María, empecé a sentir de nuevo una voz en mi corazón, pero ahora se oía lo que decía, y Ella me preguntó: Mañana es día de tu cumpleaños, ¿qué quieres que te regale?. Realmente no sabía contestar, pero en ese momento saltó sobre mí ese sentimiento de dolor que mi familia padecía. Considero que también influyó mi gran defecto de no saber escuchar, lo que creó en mí una actitud de rebeldía, y mi temperamento impulsivo y rebelde se dio paso para dar respuesta a dicha pregunta: ¿Cómo me preguntas qué quiero de regalo, qué acaso no te das cuenta de la situación por la cual pasa la familia, qué acaso no sabes que mi mamá está muy grave y que su situación es muy crítica, qué acaso no ves cómo sufre mi papá, qué no te das cuenta que mi mamá está sufriendo mucho y junto con ella todos nosotros, qué no ves que podemos perder al pilar de la familia, qué no ves que la unión de la familia padece? realmente no sé cómo me puedes preguntar qué quiero de regalo para mi cumpleaños.


Después de esto se hizo un grave silencio, aquella sensación que mi corazón había captado se había desvanecido, y fue una vez más el recuerdo, el que dio paso a las lágrimas, al dolor, a la rebeldía, a la inconformidad, pero ese silencio me llevó a meditar un poco mi actitud ante el Señor. Claramente pude ver lo malo de dicha actitud, claramente podía ver mi falta de fe en Él, mi falta de caridad, pude, en fin, darme cuenta del grave error que estaba cometiendo en esos momentos, reflexionaba ahora no sobre algo ajeno a mí, sino muy dentro de mí mismo, y me daba cuenta del mal que estaba haciendo, pronto fui consciente de que solo no podía corregir mi actitud, y recordando la del hijo pródigo, me dirigí de nuevo a Dios, pero ahora ya no para exigirle, sino para pedirle perdón por mi proceder.


El Silencio del Señor no se hizo esperar, fue la sequedad de un desierto lo que me obligaba cada vez más a implorar su perdón, fue ahí donde conocí de una manera más plena la misericordia de Dios. Pude también reconocer lo limitado que somos los hombres ante sus designios. Y aquella Voz que hubiera escuchado mi corazón antes, ahora tenía un tono diferente, y en Ella sentía la paciencia que sólo Él puede tener, y me dirigió las siguientes palabras:


¿Nunca vas a dejar de pensar en ti? ¿Nunca vas a buscar la voluntad de mi Padre? ¿Vas a seguir evitando el sufrimiento necesario para una plena consagración, vas a seguir buscando los caminos tú solo, tú crees que tus pensamientos son capaces de darte la plena felicidad? ¿Cuándo te darás cuenta de que tus caminos no son mis caminos y que tus pensamientos son muy inferiores a los míos?


Fue esta serie de cuestiones lo que inició una nueva reflexión, pero apenas la iniciaba cuando oía de nuevo Su Voz: ¿Por qué no piensas un poco en ella, en sus dolores, cansada de ver que ustedes no reaccionan ante nada? ¿No crees que tu mediocridad como religioso no la hace sufrir más de lo que está sufriendo ahora? Te recomiendo una cosa: Piensa un poco en ella, en tu madre, que también es Mi hermana e hija de Mi padre.


Fue esta recomendación lo que me hizo guardar un profundo silencio, pero ahora era un silencio que yo por necesidad quería procurar, y fue en ese silencio donde me di cuenta de mi limitación como hombre, no tuve más que aceptar cada una de las palabras que me habían dicho, que mi corazón y mi alma habían percibido y que me habían llegado hasta lo más profundo, para así aceptarme como el peor de sus hijos y junto a esto, tenía que aceptar que yo era la causa de su más grande dolor.


No por sentimentalismo me daba cuenta de esta realidad, eran una serie de actitudes que yo había tenido en el transcurso de mi vida, que no daban lugar a duda a lo que mi ser había hecho en el ser de mi mamá.


He sido el peor de sus hijos, desde un principio desprecié muchas oportunidades que su grande amor por mí me brindaba, pero puedo considerar que mi falsedad como hijo tiene mayor relieve desde el momento que inicié mi primer reinado, el cual pasó lleno de escándalo, sin ningún estudio serio realizado, era un libertino, un vividor, y ahora en mi segundo reinado, me han faltado pantalones para enfrentarme a la realidad y entregarme por completo; seguido cometo pecados y la duda para enfrentarme a mi consagración seguía latente, sigo tentando a Dios con mi falta de compromiso, sigo probando la voluntad de Dios y más todavía su omnipotencia, soy pecado tras pecado, falsedad, mediocridad, todo esto me hizo pensar en la actitud de Caín contra su hermano. Puedo decir que en esos momentos me consideré como el más vil de los seres creados por Dios.
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